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ion

Entregas innumerables niúestras dé e^squi- 
sito tacto administrativo que los ministros 
abortados por el gloriosísimo pronunciamien­
to nos están dando , ninguna mas admira­
ble, mas peregrina que la circular del ac­
tual secretario del despacho de hacienda, 
el Exemo. Sr, D. Pedro Surrá y R u ll, de 
los catalanes orgullo y envidia de los cas­
tellanos. Échese á un lado el diplomático 
marqués do Douro, apártese allá el indo­
mable y católico Tiberio , váyase enhora­
mala el político Macareno, cedan todos los 
minfetros habidos y por haber al delicado 
criterio del Sr. don Pedro. T euidado que 
entre tas accríodas disposiciones de otros 
ministrós contamos para posponerla á las 
deque vamos hablando, el famoso decreto 
de Maese Cortina sobre la formación de la 
estadística. Én esta ni menos se reconocía 
la necesidad de practicar este importante 
trabajo, puesto que todas las naciones lo 
necesitan y lo tienen, menos la nuestra; y 
esto contra la opinión de algunos economis­
tas de nuestros dias y de nuestro pais, que 
tanto tienen de economistas como yó de eco­
nómico , y que opinan quo nosotros no de­
bemos tener la tal cslmJísllca por la santí­
sima razón de qng la tienen los estranjeros. 
¡0 espíritu nacional! Verdad es que S. E. 
macarena no supo cómo habia' de hacerse 
aquella obra, y que ú pesar de romper 
por su ignorancia, y de clamar como un 
ser omnipotente, húyaae la estadística, ni

la estadística se hizo, ni hubiera podido 
hacerse, si de observar se habían las ins­
trucciones dictadas por S. E.

Pero la circular que nos ocupa es otra 
cosa. Nos tomaremos el trabajo de anali­
zarla desde el 'principio hasta ci fra, que 
no es leve trabajo, y el piadoso lector co­
nocerá, si hó es un fdrpc, qué'Cuanto di­
gamos- en menosprecio de ella es menos de 
lo que so merece. Comienza el consideran­
do do osla disposición diciendo; El estraor­
dinario ninnerò de quejas que se producen 
constantenienle dplorando los estraqos que 
ocasioiia á la industria 'y á las'rentas del 
Estado el- conlrahando, han llamado seria­
mente fa atención del gobierno etc....

Ya ven vds. carísimos lectores, que ha 
sido necesario un estraordinario número de 
quejas para que cV gobierno fije sèriamen­
te la atención en d  mal roas conocido, mas 
público, mas escandaloso, y más perjudicial 
á los intereses reunidos de los individuos 
y del estado. De las palabras que hemos 
copbido se deduce clarísimamento, que si 
no hubiese habido quejas, ó estas no hu­
bieran llegado á tan crecido número, no 
hubiera el contrabando llamado la atención 
de el Exemo. D. Pedro Súrrá y Rñll, (que 
es quien !o dice), ó si la hubiera llamado, 
habría sido jio' foi'inal y'Seriamente, sino 
asi de pasada y como por broma.

Sigue la circular : Los rápidos progresos 
que Isa hecho pd contrabando/ se han sus­
tentado principalmente con el desuso á que

han venido las leyes dictadas para repfimir. 
ío .... Vea vd. lo que tiené "nombrar minis­
tro de Hacienda á un hombre que en Su vi­
da las ha visto mas gordas, Estábamos por 
esplicar á su Escelencia lo que significa desu­
so, péro ya se lo dirán, si lo quiere saber; 
bástanos á nosotros decir que no ha sido 
el desuso, sino un imbécil mandato de un 
estúpido ministro siervo de los ingleses de­
rogando nuestra ley penal de Hacienda, y 
substituyéndola con el capricho de una co­
misión nombrada al efecto (a).

Continuamos leyendo : io s  perpetradores 
de ellos:(los delitos de contrabando) son bien 
conocidos en los pueblos y de las aotorida-  

|nES..., y después, á los intendentes está co- 
i metida esta importante misión por las leyes 
é instruceiones, y Mas abajo , él gobierno 
no tendrá contemplación alguna con los je ­
fes que no procuren con un entendido y efi­
caz ceto removerlos y correjirlos, ¿Qué es es- 

| to, señor don Pedro, ha pensado V. E. lo 
que ha escrito? Si los criminales son cono- 

‘ eidos de las autoridades, y estas autoridades son 
los intendentes, y el delito ha continuado y 
continúa . hace largo tiempo ¿por qué dice 
V . E, que no tendrá conleraplacion con los 
jefes que tales escándalos toleren, cuando en 
el momento que esto dice la está usando 
con los mismos que hoy los toleran ? ¿O es 
que los delitos de ayer, los delitos de hoy no 
merecen pena, sino recompensa; y sé aguarda

' (a )  No liá milclio sr fe.stalilcr;ió la ley pe>
aiinque no con AoUas s»k parles»
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á los de mañana ? No hay remedio i ó V . E. 
se equivoca ó miente al decir, qiui las auto­
ridades conocen á los contrabandistas, ó 

E. es un solemne hipócrita al amenazar 
aquellas por un delito que cometan mañana, 
cuando sabe que lo están cométíéndo hoy 
niismo y los sostiene en sus puestos. Üná so­
la escusa puede salvar á V. E. dé esté dile­
ma ; la iguoráuciá , la estupidez, no hay 
otra.

Pasemos del considerando á la parte dis­
positiva de la ley, que el articulillo se va ha- 
ciétldó iiirgo y el papel es eScaso, éti vista 
de lo-manifestado, y en tal concepto , dice, el 
Rejcnte del reino se ha servido mandar hagaá 
V-S. tas prevenciones mas severas, advirtién­
dole que ios resultados que ofrezca la admi- 
nistraecion de cada Úiid de las rentas, justi-^ 
ficarán el mérito que haya contraido en ella-, 
y aqui paz, y después gloria. He aqui el pe­
regrino arbitrio inventado por nuestro mi­
nistro de Hacienda para cortar el contraban­
do, decir á los intendentes que cumplan con 
su deber, que obedezcan las instrucciones.,

Venga vd. acá , ‘Exemo. Sr..... , ven­
ga vd. acá y escuche. Si un jefé dé prd- 
viucia preguiitasé á un ministro, tratándose 
de un mal á cuya corréécion no bastaban las 
reglas vijentéSj ¿cómo hago esto? y el jn i- 
nistro le respondiese , haciéndolo: ¿ qué 
diria Vi E. del ministro?

Ademad, ó los intendentes cumplen ó no 
cumplen con’ sus deberes; sino cumplen, un 
raomciUo que los dejes en sus puestos es 
bastante para creérté cómplice eh sus abu­
sos; si cumplen con ellos, es inútil, y hasta 
injusto qué lés hagas uiia reconvención que nó 
merecen y que no puede hacerlos mejores; Y  
si cumplen y esto no basta, porqué el mal 
está mas arribaj en el sistemai en la lejisla- 
cion, cutoaccs tu, que para eso eres ininis-

ENSUEÑOS D E ÜN È X -M IN IS T R O .

A  sombra dé sus narices 
poco después de cuiher.. 
entre si duerme ó nO duerme 
estaba el Sr. Ferrer.
Allá entre sí contemplaba 
las glorias de su vejez , 
y  lo qué dirá la historia, 
si es (¡lie algo se eícribe de e’l; 
O  posteridad , deciá , 
que huera te l>as de poner 
al escuchar lo que fui 
y  al saber como éllo fue.
Mi vida cantaraU ciegos 
ci.lre el violin y el labél, 
y la leeiáii pur dos cuartos 
los. éhieus del Ava pies; 
y  en libreiias de viejo 
mis estarafjas leiidráii vez 
junto á las del hombre malo 
ó las del mundo al reves. 
Pintará lime alli sentado 
haciendo una y  otra ley 
eou una llave de á palmo
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tro ; y tienes crecido sueldo, y grandes con­
sideraciones y debes salicr, jwrqué ningún 
ignorante debe ser ministro , corrijo esa lé- 
jisiácion y reforma ese sísíema , ó ve' luego 
á confundirte entre el íñmensó número de 
ministros cesantes que fécuerdan al pais la 
causa de sus males.

REGNÜM DIVISÜM ÜESOLÁBITUR.

Esto no es para los pátriotas , porqué ni 
entienden la lengua del t a c io , ni lá escri­
tura se escribió para éllbs. Pero ya lo veis, 
carigrcjiles lectores, la división ha entrado 
en él reino animal, y lás cocés, los mor­
discos y las cornadas stíh inevitables. Decía 
un amigo raid que para salir pronto de las 
mujeres y los muchachos, no hdy más que 
dejarles hacer su gusto; Los patriotas cru­
dos son lo mismo. Llevan impreso en la 
frente el sello de su ruiiia; en dejándole^ 
se despeñan : yO sin embargó soy de opi­
nion de anticiparles la catástrofe, trocando 
en activo el reciprocó despeñarse , para que 
los póbrecitos dé mis entrañas padezcan me­
nos. ¡Qué toótuelosl Pensaban los muy san­
dios que la iniquidad de setienibre seria 
consagrada por el tiem po, y tenida por una 
grande y virtuosa hazaña por las jeneracíóJ 
hes futuras. Sobre que todo aquello huele á 
patíbulo que trasciende. Una sola imitación 
há tenido el glorioso prónunciamienio; la es­
capatoria de los presidiarios de Zaragoza. 
Estos pararán en la horca... los otros... ti­
lín tilín... opara hacer bien y decir misas 
por el alma de los pobres que sacan á ajus­
ticiar, quien puéda por amor de Diooos!»

Pero la cosà no va tan lijera; Tddavia ten-

y con narices de á diez.
Aqui pido la cabeza 
dé lili jeiicral que yo sé , 
y digo que es un bergante, 
y  un tal por ctial , y iin soez. 
Que fusila a chapelgorris 
sin refleésionar ni vet 
que al fin son paisanos mios, 
y  aunque á fUer de somaten 
se subleven y alboroten 
los hablé de défendfir : 
si ellos sé prúnuriciaii hoy, 
yO lo pienso Isácer tathbien, 
y  estaré' entonces muy mal 
con qué me aprietoii iá iiiiez.

Ya ¡he miro en otra estamp.á 
con cata brotando hiél) 
hecho el héroe de setiembre, 
dos puntos tnéiios que un rey. 
D oy énipleos , quito empleos, 
gobierno á dé donde dé , 
soy m inistro, soy rejeiile, 
y  cual muía de alquiler , 
tiro coces á- una rciha, 
porque es sola y es mujer.

Mas abajo , pluma en ristre 
desafio al portugués;, 
y  con hábil diplomacia 
que aprendí no sé con quien, 
fundo en las aguas del Duero

dremns lugar de refocilarnos con el botín scp 
tembrino, y podremos tentar otro proiiun. 
ciamiento, y mientras dura, vida y dulzufj 
Ello al fin ha de llegar, conque entre tantj 
viva la patria. Y  es lo bueno que los que o¡ 
bagan esa jugada no han de serlos cangrg. 
jds. Nada de eso. Los autores y ejecutores 
dé ese drama romántico han de salir dj 
vuestras filas. Vosotros os ahorcareis los unoj 
á los otros porque regnum divisum desokt¡. 
iur. Habéis hecho una revolución; nadie s( 
os ha opuesto, estáis en lo mas alto de la 
iniquidad, y no os atrevéis ni aun á mandar 
¿Qué es eso? ¿Por qué tembláis? ¿Donde es. 
tán vuestros enemigos? No, no los busque¡¡ 
fuera; están dentro de vosotros mismos. Teneís 
Un funesto presentimiento.,.,, pues bien, vi. 
vid seguros dé que se cumplirá.

Entonces;.i. pero entonces nosotros os coij. 
padeceremos; haremos mas , olvidaremos 
vuestfás iniquidades.;., mas todavía, osabra. 
zaremos. ¿Haríais vosotros otro tanto? ¡mi. 
serables! Sois m uy. péqueños. ¿Sabéis culi 
ha sido la causa de esas dudas, de esas os. 
cilacionés; dé esos temores que habéis tenido 
para constituir uii gabinete? El convenci­
miento de viiéstro crimen, el miedo de quo 
impére la ley y caiga sobre vuestras cabezas 
la espada dé la justicia.

Este es él secreto de cuanto ha pasado de; 
un raes á esta parte; de lo que está pasan- 
do. Vuestra desconfianza es natural, es la coa- 
pañera del crimen,

SESIONES DE AYER Y ANTES DE AYER,

Las dos sesiones últimas sé han pareci­
do como uii huevo á otro huevo. Las dos 
iiáil sido lánguidas y monótonas; en las

un titulo de marqués.
Dos bergantines ingleses 

y  un laliicho de alquiler 
como Pedro por su casa 
se cuelan acá en tropel.
Aqui de la indepeudencia , 
aqui de mi alto s.nber , 
y  uqüi de la diplomacia , 
y  aqüi del que sé yo qué.
Yo qué en poniéiiiloDie feo 
Soy peor que Lucifer,

'hablé tan varonilmente 
que el lepresentaiite inglés 
me contestó: « vd. perdone, 
que yo no lo haré otra vez.»

Humíllese Luis F elipe; 
hese Palmetstoii mi pié ; 
y  hágase allá Metternich 
el vano archi-canciller , 
que yo solo contra todos 
á todos les haré ver, 
ya con notas en vascuence, 
ya por la i.egla de tres, 
lo que sabe un vizcaíno 
cuando él se peine á saber.

En estas dulces ideas 
durmióse el sandio marqués 
con ronquidos que se oyeraij 
cu el istmo de Suez.

dos se han discutido casi unas mismas co­
sas, y las dos han sido dos dias perdidos, 
aunque es verdad que esta última circuns-- 
lancia las asimila con todas las sesiones quo 
las han precedido y con las que las seguirán,

Nada mas inútil y ocioso que esa ley 
de retiros que no se ha de cumplir, y es 
esto tan cierto que ayer Qsca hizo una 
proposición p.ira que se suspendieran sus 
efectos. Y  entonces ¿ para qué la hacen 
vds. ? ¿ O es que se han propuesto 
imitar la constancia de Penelope que á la 
noche deshacía lo que durante el dia tra­
bajaba? En verdad que es ese un método 
nuevo de hacer leyes.

Daba gusto oir á Alfaro hombre de cortí­
simos alcances, el cual tá visto quo en este 
congreso puede hablar, y nosotros por nues­
tra parte no veiamos ningún inconvenieii-- 
te para que ese biien heunbre estuviese ca­
llado; y decimos que nos daba gusto verlo 
porque habla lo mismo que una vieja gan­
gosa y de voz temblona. No se crea que ha­
bla como el desventurado nzarqués do Douro; 
este representa á una vieja de diferente ca­
rácter.

Martínez de Haro nos dió también antes 
de ayer buen rato, si buen rato puede lla­
marse ver una voz honda y apagadiza, co­
mo la de un agonizante.

Ello es lo cierto que en el congreso se ha 
decidido gastar un puñado de. millones á 
fin de que los oficiales retirados pasen el 
resto de sns dias lo menos mal posible ; y 
para ocurrir á estas nuevas obligaciones que 
van á pesar sobre el tesoro público ha hecho 
Furriel uqa proposición á fin dé que se dis­
minuya el precio de la sal. ¡Pobres oficiales 
y como os engañan!
, Para que ésto marche bien y acabe de 
arreglarse, desapareciendo el déficit y que 
los retirados, cesantes y viudas cobren re- 
lijiosamenle sus pensiones, no hay cosa como 
aumentar Iqs gastos y disminuir los in­
gresos.

En la sesión de ayer se trató do si se le 
Iiabia de conceder al juez de primera inst.an- 
cia de Badajoz autorización para seguiVle la 
vareta aldiputado electo Fernandez Caro, Mu- 
fiaz Bueno compañero del procesado y que 
ademas tendrá sus motivos para que seme­
jantes autorizaciones no se concedan ja ­
más, se ! irritó furiosamente ,y  al fin se 
decidió que á Fernandez Caro, no se le tocase 
al pelo de la ropa.. ¡ No faltaba mas! 
¡Pues han dado en buena gracia los tales 
jiieees J gi esto no se contieno , seria cosa 
de ver á muchos diputados conducidos dé 
justicia en justicia hasta el pueblo donde 
reside su juez; y podía llegar el caso de 
haber de cerrarse las sesiones. Apuradamen­
te el congreso quiere á los diputados mas 
que á las niñas de sus ojos!

Ha hecho muy bien Muñoz Bueno en no 
seguir la carrera eclesiástica que tan mal pa­
rada anda. Lq que hay que ser es diputa­
re. Antiguamente so decía que á Roma se 
>ha por lodo.; allí se absolvía todos los pe- 
n  los. Hoy no es preciso salir de España.

1
R eseña de los periódicos.

El Eco del Comercio. Al leer el artícujo. 
do hoy de nuestro colega, que trata de lá 
interésante cuestión de mayorazgos, creía­
mos con admiración q(ie iba á tratar esta 
materia con, aquella discusión propia de la 
ciencia jurídica , en que á la verdad no creía­
mos miiy fuertes á sus redactores. Mas ce­
só nuestra admiración , y afirmóse nuestra 
creencia al enterarnos por sn contesto que 
solo trataba de zaherir á nuestro partido, 
porque defendía , antes que su utilidad y 
juntamente con su utilidad las prácticas cons­
titucionales ¡levadas' áí Jéstrem!o( de venera­
ción íjué merecen. Nuestro cofrade conse-- 
cuente siempre en sus peregrinas doctrinas, 
no defiende que la ley ahora presentada por 
el ministerio y antes de ahora por las cor­
tes coilstiliiyentes, sea buena ó mala ; esto 
le es indiferente .de lodo punto, sino ana­
tematiza al partido contrario y con él á la 
cabeza del Estado que .en fin de 18.!f7 nom­
bró presidente del consejo á un ministro 
para ellos ominoso , para nosotros respeta­
ble , que figuró algunos dias y con prove 
cho de los libíerales' en la pasada época. P i­
ra nuestro buen hermano el Eco los prin­
cipios son nada, Iqs personas lo son todo, 
y esto juzgándolas á su antojo.

El Correo Nacional, La cuestión de mo­
ralidad de los empleados suscitada pdr el 
Corresponsal es hoy la ocupación del Cor­
reo. La falta de esta virtud es atribuida por 
nuestro cofrade y con razón al partido revo­
lucionario para quien los derechos de ciu­
dadano á su placer entendido son mas que los 
de empleados y á ellos debe sacrificarse toda 
otra consideración, y porque los principios 
de la revolución son no moralizar los -em­
pleados para tener siempre á sn devoción po 
derosos ajenies. Véase también, dice, como 
es posible que haya moralidad eiidos emplea­
dos por la reciente revolución, cuando los 
majistrados no saben leyes, ios rentistas ig­
noran las cuentas , y la mayor parte de los 
dependientes de la administración apenas, 
saben escribir. jPidánles vds. moralidad!

El Corresponsal. Combate la proposición 
de un diputado, [lara que no áé coloquen mas 
que cesantes. Lo que debiera haberse hecha 
era no dejar cesantes. Lo que quiere hacer­
se huy es sancionar la estúpida y sangrien­
ta ferocidad de arruinar familias y quitar 
buenos servidores al estado. Pero el Corres­
ponsal opina, contra nuestro parecer, que 
esta doctrina solo debe favorecerá los sn- 
balternos, y no á los jefes que deben ser de 
las mismas ideas que los ministros eii mate­
rias administrativas. ¡ Absurdo inconcebible 
es nuestro colega que pasa por ilustrado; Rés^ 
petamos esa doctrina en los jefes cuy.as atri­
buciones administrativas esten ìntimamente 
enlazadas coU'las políticas; pero ¡en los em­
pleados de Haciendal A los empleados de Ha­
cienda lo que les cumple es ser entendidos 
para llevar á efecto los' planes del ministro: 
sus opiniones cedpn á la voluulad del jefe 
superior.
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R E M IT ID O .

E l dipuládo M uñoz Bueno nos ha d i -  
rijido uii comunicado quo nos apresura­
mos á insertar , porqué dos buce muy al 
casu. Hé aqui el contenido de tan oriji- 
nal y ridicula prodiuciOuJ

.Sres. redactores del Cangrejo.*=Madi id 
2 8  do muyo de 1841.— M uy Sres. mios: 
He visto lo que vds. dicen cu el número 
49 de su periódico, relativo á que y o  soy 
un lego ( 1 )  esciaustrado , y que si el 
gobierno absoluto roiitliiuase estaría pi­
diendo de pueblo en pueblo para la co ­
munidad. Ninguna coulest.-icíon darla á 
semejante vaciedad ^ 2 si mi silencio en 
este particular no pudieia iulerprelarse 
siniestramente, dundo por cierto lo  que 
vds. afirman , siendo asi que es de todo 
punto falso. Faltan ( 3 )  vds. pues á 1« 
verdad de los hechos , cuando dan por 
seguro que yo he pertenecido á relijion 
algiiun ^4) que tenga por oficio m en di- 
car (pi). He sido individuo de la orden 
y  cahalleria (6 )  militar de Alcántara, y  
si el gobierno absoluto hubiera conti­
nuado, ó me hubiese retir.-do á mi casa, 
ó hubiera seguido la carrera eclesiástica, 
puesto que las dos cosas permiten los es­
tatutos de la espresada q-rdeii militar.

Sírvanse vds. en cumplimiento de lo  
que la ley de imprenta previene, dar ca­
bida en su periódico á este com unicado 
de S. S. S. Q. B. S, M .— Joaquín M uñoz 
Bueno, (7 )

CRONICA e s t r a n i e r à .

A leján-dria Ç de mayo.
Hemos tenido nuevas de Constantiiio- 

pla sobre la cucslion que toca á 5u tér­
mino. E l Sultán ha dirijido una córtqi- 
iiicacion á las grandes potencias a n u ii- ' 
ciándoles sus favorables disposiciones ha­
cia M eheiuet-A l i , y manifestando que 
se concederá á e>le la sucesión bereditóHa 
del E jipto , según el grado de prim oje- 
nituia ; y  el nombramiento de todos sus 
oficiales basta el empleo de coron e l, de ­
biendo acudir á la Puerta para los sii- 
peiioies. Tam poco se le cxijiiá  la cuarta • 
parte de las tenias , sino un tributo que 
luego se bjará. Respecto á la adniinistra- 
cjoii ¡iiterinr se arreglarán entre las po­
tencias las bases que deban adpptarse.

CRONICA DE LAS PROVINCIAS.

CóanoBA 20 de mayo. 
Tenernos aqui al piovineial á que esta

( i )  Lo cierto del casq es que no- es lego es­
ciaustrado, pero le d o  lego á secas, nadie 
nigará que S. S, lo ,'es en todas idaterias.

( ? )  poro vacio.
Este lalso faltan vale ün estanquillo.

(4) Aqui cantarnos |a palinodia y tleeiipos 
en coro con^S, 8. que ni ha pertenecido, n i 
pertenece, ni pertenecerá,

(5 )  Sr. Rueño, hasta aqui se ha dicho raen- 
digar y no mendicar. Yo mendico, tú nieadt- 
cas, c| Sr. Rueño no mendica.

(6 ) Nosotros teniamos á S. S. por fraile, 
pero no s.ihian|0s que luese caballería militar 
ni civil de Alcántara.

(y )  Se le ha olvidado á S. S. añadir amigo 
del amigo Carrasca!, el de la consabida hoia 
suelta. ‘
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ciudad d i notubrc, hiibiendo sido recibido 
como es nalm al (p e  suceda con personas 
que hablan dejado sus padres, sus nerma- 
nos , y  aun sus esposas por arrostrar los 
peligros de la guerra. L o malo es que^aun 
no tienen donde alojarse con com odidad 
á pesar de haber bastantes buenos edifi­
cios que podían deslinaise á este objeto.

La coropañia de marina que hemos te­
nido de guarnición saldrá mañana, y  lle­
va consigo el jeneial aprecio por el buen 
eomporfamiento que ha ob^ervado duran­
te su permanencia entre nosotros.

B ilbao 26 Ídem.
E l culebrón, no sé si efectivo ó figura­

do , de que he hablado á vds. otra ve*, 
diceu que ha vuelto a aparecer; pero que 
en cuanto not<5 el que lo hablan visto, 
vo lv ió  á esconderse y el diablo que dé 
con él. Añaden que ha hecho bastantes 
estragos en algunos rebaños, y  que an­
dan los pastores cou uu miedo atroz 
¡M aldito culebrón!

ACTOS DEL GOBIERNa

Con fecha 28 del corriente dilije el mi­
nisterio de Hacienda al director del T e ­
soro público la nota de ingresos calcula­
dos para junio próximo, y su distribución 
eti la párle necesaria á cubrir los gastos 
y  obligaciones preferentes.

M S T B A E I i A .

El gabinete y Espartero, tan impo­
tentes uno como otro estamos convencidos 
cada dia mas de que obran de mala fe .

— ¡Muera 1 ¡muera! el blasfemo el calum­
niador Canj/rejo ¡mueraaaallt

— Señores patriotas poco á poco que es() 
lo dice el Huracán y nosotros, aunque asi 
lo conozcamos, jamas lo afirmaremos de una 
persona invioladle , mientras haya Tarqui- 
nillos y asalariados delatores que nos ace­
chan para denunciarnos. Dígalo el Huracán 
en buen liora, que es patriota á toda prue­
ba y tiene por !o mismo carta blanca.

—Hablando el Huracán del Senado, del 
T ron o , del congreso y de las instituciones 
constitucionales esclama \ Y esto se llama go- 
hierno y sistema ! Y esto se afirma desca­
radamente ser la única garantía de la li­
bertad el camino reconocido del progreso\ 
]decepci oñ miserable é hipócrita! P acto in­
fame y asqueroso con la Urania! ¡ Despo­
tismo mas odioso por el sarcasmo que envuel­
ve y mas temible por las formas de que se 
reviste y por los satélites que se conquista!

— No, le. alteres Tnrquinillo que esto tam­
bién lo dice el Huracán; pero ténlo pre­
sente por si algún día se nos ocurre dar 
Otra broma. '

— Una preguntita suelta; ¿Cómo vamos de 
independencia nacional'! Hace tantos dias que 
no nos dicen nada.

Carta,]ena, permanece en aquella ciudad pa­
seándose libremente. El gobierno anunció 
por sus periódicos, que iba arrestado á las 
Peñas de San Pedro y sujeto á un consejo 
de guerra. El gobierno ha faltado como un 
patriota á la verdad. ¿No es asi verdad se­
ñor gobierno?

— Continúan los buques con bandera in­
glesa introduciendo en Cartajena contra­
bando. Continúa el cónsul de aquella na­
ción defendiéndolos de la empresa de guar­
da-costas. Continúan los vivas á la inde­
pendencia nacioiuil. ¡Viva, vivala indepen­
dencia! 11

— Todo es libertad, todo progreso en es­
ta venturosa patria de Pelavo. Antigua­
mente teníamos una inquisición retrógrada, 
detestable, ahora que los alcaldes se han 
constituido en inquisidores, como en el par­
tido de Padrón acontece. ¡Viva la inqci-  
sicioN municipal!

— El jefe político de Huelva anuncia en 
comunicación inserta en la Gaceta del vein­
te y ocho que en aquella provincia se han 
PERPETUADO funciones públicas en celebri­
dad del nombramiento del nuevo rejente. 
Antes que S. S. hubiera perpetrado esa 
adulación que le proporciona perpetrar tan 
atroz barbarismo, era indispensable que su 
patrono Maese no hubiera perpetrado el 
escándalo de enviar á mandar una provin­
cia al PERPETRADOR de Semejantes barba­
ridades. ^

— Las funciones, dice la misma comuni­
cación, se han perpetrado sin circunstan­
cias AGRAVANTES. S. S. Creerá sin duda, 
que no lo es para la provincia verse man­
dada por quien no sabe ni el idioma caste­
llano. ¡Cuánta basura ha arrojado de sí la 
revolución inmunda de setiembre para ver­
güenza y oprobio de la desgraciada España!

COÛTES.

CO N G RESO .

SESION D E  H O Y .

Abierta á la una se lee y  aprueba el 
acta Je la anterior.

E l Sr. Meiidizabal pide que pase á la 
comisión jeiieral de presupuestos la me. 
■noria del Sr. Gamboa acerca del miiiis- 
terio de Hacienda.

Sostenida esta indicación por el Sr.M a- 
doz, el Sr. Presidente se opone mandando 
que se lea el oficio de remisión del señor 
Gamboa; quien á su vez manifiesta qué 
quiere q ne se acceda á los deseos del Se­
ñor M endizabal,  pai a lo cual en caso 
necesario hará noa proposición.

Leído el oficio y hecha la pregunta 
de si pasará la memoria á la comisión 
de presupuestos.

E l S r . Iztiardi pretende que pase ¿ una 
comisión especial para so examen.

E l Sr. Uoinpar.era dice qne la comí- 
sion de presupuestos uo puede informar 
sobre ella, y que esta disensión no puedo 
continuar porque es necesario que se ha. 
ga proposición suscrita por siete diputa­
dos, y  mas cuando esc documento ba si­
do repartido á todos los tros.

E l Sr. Mendizabal observa que no la 
pedido el pase para qne la comisión in. 
forme sino para los efectos convenientes,

En este estado queda la discusión, .
E l congreso recibe con agrado el cua­

derno 24 de las cortes del año de 1551, 
que remite la academia de la historia.

Se leen y pasan á las respectivas comi­
siones dos adicciones, una al artículo Iñ 
de la ley de retiros , y  otra al misino da 
la de sueldos de los empleados.

O R D E N  D E L  DIA.

U ltimo figubin para los destrabillados.

Pantalón de campana, encarnado, á lo 
Burriel.— Zapatos de calzador ó botitos.—  
Sombrero de borlitas.— Chaleco de franela 
amarilla, abrochado hasta el cuello para 
que no se- vea la camisa.— Levita de paño 
de grazalema, verde aceituna, con mangas 
de jamón á lo Agustinito.— Corbatita blan­
ca, á lo marqués do Douro.—Picos á lo 
mister González.— Guantes de ante verde, 
en figura de hacecillo de espárragos.—  
Bastón de acebo (1) nacional, pintado de 
amarillo.

— D. Bárbaro Voces Berrea está incon­
solable desde que ha salido del ministerio, 
no porque haya dejado de mangonear, y 
suspendido la contradanza que estaba diri- 
jiendo á la majistratura de España. Su 
gran sentimiento, es, según d ice , que le 
haya reemplazado un hombre tan exaltado 
como Alonso. ¡Qué barbaridad!

( i )  Este Acebo ño es el diputado por San­
tander—Er señor O-Dalí, gobernador que era de

Editor responsable— A, A. y García. -IMPRENTA DEL CANGREJO.

Ley de retiros.

Articulo 4? Los iefes y  oficiales que 
huyan sido ó fueren separados en virliid 
de causa formada ó por malas notas, uo 
gozarán los beneficios de esta le y , ni 
tampoco los (¡ue se retiren en , tiempo de 
guerra, iii los que lo hagan antes de , 
cumplir los 45 años de edad,

E l Sr. Alcpii hace algunas obsérvacio- ! 
lies iiisignificaiilfs á este articulo, á qne ' 
coiilostu con brevedad el señor Polo,

Se aprueba , y también todos los (le­
mas sin discusión basta el 12.

A rt. 5 ! Los jefes y  oficiales que se 
hayan inutilizado poi- heridas recihidei 
en campaña , obtendrán el sueldo ndxi- 
rao según el articulo segundo.

6? Los jefes y oficiales que bayas con- 
ti-aido grandes méritos en acciones de 
guerra , y hayan quedado inútiles, tem 
drán opcion al letiro de 30 años de 
servicio.

7. °  Los jefes y oficiales que hayan 
perdido la vista ó un miembro eg cam­
paña , gozarán de retiro todo el sueldo 
cualquiera que sea el tiempo que Unten 
de sei vicio.

A  la h oiacn  que entra iiuo.slro mime' 
o en prensa , continúan los uvtículon>
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